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Joseph  Sinfonía núm. 92 , en Sol mayor, “ Oxford”

H A Y D N  A dagio  
(1732-1809) A dagio

M enuet. A llegretto  
P resto

Luciano * 1Folk Songs
B E R IO 1. “ B lack is the co lou r”
(1925) 2. “ I w onder as I w ander”

3. “ Loosing yellow”
4. “ R ossignol du bois”
5. “ A  la  fem m inisca”
6. “ L a  d o n n a  ideale”
7. “ B ailo”
8. “ M ote ttu  de tr is tu ra”
9. “ M alu rous q u ’o un fenno’

10. “ L o fiolaire”
11. “ A zerb a ijan  loved song”

Solista: E S P E R A N Z A  A B A D , m ezzosoprano .

II
M iguel *♦  Biografía

A L O N S O  (E n carg o  O N E )
( 1925) Solista: E S P E R A N Z A  A B A D , m ezzosoprano . 

Igor El pájaro de fuego  
S T R A V IN S K Y  In troducción

( 1882- 19 7 1) El p á ja ro  de fuego y su danza  
R o n d a  de las p rincesas 
D an za  infernal del R ey  K astchei 
C anción  de cuna  
Final
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JOSEPH H A Y D N  

Sinfonía núm. 92, en Sol mayor, “ Oxford”

Sostiene L. D ella C orte , en su estudio  m onográfico  de “ Le 107 Sinfonie di H a y d n ” , 
que cuando  éste, a sus veinticinco años, se decidió a ab o rd ar el género sinfónico de 
m oda en to d as  las C o rtes  g randes o pequeñas que tenían  una  o rquesta, pod ia  acudir 
en busca  de insp iración  y guia a cinco “ sag rad as fuen tes” . Los influjos de estas cinco 
escuelas son m ás evidentes; a veces exclusivos y frecuentem ente  en tre lazados en tre  si, 
en la p rim era  m itad  de su producción, aunque  siem pre reav ivados y m arcad o s p o r un 
elem ento de novedad y por el sello inconfundible de su personalidad. D e los nap o lita ­
nos asim iló la vivacidad enfática de las m elodías y  el ap asionado  fraseo  de los “ allegri 
can tab ili” . M enos ap aren te  es el influjo francés que se carac te riza  po r el sonido sun­
tuoso  y exu ltan te  de los instrum en tos festivos, com o tro m p etas y tim bales, y por los 
ritm os solem nes. De la escuela de V iena no  sólo heredó m ultitud  de fó rm ulas que in ­
co rp o ró  a  su p rop io  estilo, sino la p ropensión por el tem a  popu lar, po r el regocijo  m u­
sical y, siguiendo el ejem plo de G . de M onn, po r el elem ento folklórico genuino. L as 
p rod ig iosas au d acias de los m úsicos de M annheim , que tan  difícilm ente so p o rtab an  
los m aestros con se rv ad o res com o Leopoldo M o zart, e je rc itaron  en H ay d n  una  fuerte 
a tracción . Su creciente interés por el em pleo del “ crescendo” , p o r el colorido  orquestal 
y la distribución de funciones entre los diversos in strum en tos, así com o po r los signos 
d inám icos, los ad ornos, las pausas, e tcétera, dem u estra  su acuerdo  de princip io  por 
las o rien taciones de esta  escuela. L a  influencia del grupo  berlinés, que llega a H a y d n  a 
través de su figura m ás em inente. C ari Philip E m anuel B ach, resu lta  decisiva en el p la­
n o  estructu ral y capital desde el pun to  de v ísta de los contenidos em otivos; no hay que 
olv idar que el B ach “ de Berlín” era  considerado  com o el p rofeta  del “ S tu rm  und 
D rang” . Este cu ad ro  de influencias se enriquece con la aportación  de la m úsica  reli­
giosa, que tiene siem pre un peso especiflco en el sinfonism o haydniano . E spíritu  p ro ­
fundam en te  creyente, no dudó en utilizar en sus sinfonías tem as del reperto rio  sacro , 
que de ten tab a  un puesto  de honor en la m úsica  de las C ortes  austríacas y del que 
H aydn nos dejó  estu pendos ejem plos.
A p artir  de 1773, H aydn  realiza una síntesis m agistra l de estas ap o rtacio n es tan  v a ­
riad as y, sin ren u n ciar a ellas, pero si qu in taesenciadas, conseguirá  un m odelo  de sin­
fonía perfecto. Son las veintiséis sinfonías (del núm . 50 al núm . 81) que rep resen tan  la 
p rim era  herm osa floración del sinfonism o vienés; se carac te rizan  por la alegría co m u ­



n icativa, ard iente , que se desborda  de cad a  uno de sus c u a tro  m ovim ientos y que la 
convierten  en un cu ad ro  de incandescente  felicidad. Las últim as sinfonías, ca to rce , se 
encu ad ran  d en tro  del periodo londinense (1791-1795), en el que H ay d n , con un es­
fuerzo  de fan tasia  siem pre renovado , c rea  o b ras de gran orig inalidad , u tilizando for- 
m ás trad icionales con su personalisím a habilidad de “ grand  presd ig ita teu r” . 
A nterio res a esta  ú ltim a e tapa  del sinfonism o h aydn iano  son las once sinfonías escri­
tas por encargo  del conde d ’O gny, d irec to r de los conciertos de la “ Loge O lym pique” , 
h eredera  del an tiguo  “ C o n cert Spirituele” , co n o cid as com o sinfonías de París. E stas 
obras, escritas en E sterhazy , se ca rac te rizan  por la fuerza  de los p rim eros m ovim ien­
tos que enloquecen de alegría, que van precedidos en siete de ellas por una sección len­
ta, unida m elódicam ente con el “ allegro” . Prevalece en ellos la e s tru c tu ra  b item ática, 
aunque la núm . 88 p resen ta  un ejem plo de m onotem atism o. Los adagios y  los an d an ­
tes están  henchidos de una desbordan te  carg a  m elódica, que H ay d n  nos b rinda con 
u n a  im paciencia que no so p o rta  b a rreras. En los m inuetos se establece una  relación  e 
incluso un nexo tem ático  con los tríos, a los que confía alguna de sus m elodías m ás 
sab rosas, sin o lvidarse del folklore au stro -húngaro . En los finales, con frecuencia, la 
e stru c tu ra  de la so n a ta  m ono tem ática  sup lan ta  al rondó , pero conservando  siem pre el 
espíritu y las a rgucias verdaderam ente  deliciosas.
" L a  astucia, que, según C h. R osen, es tan  potente y eficiente en H aydn , que se c o n ­
vierte en una especie de pasión, de fuerza  om nívora  e inm ediatam ente  creativa. A s tu ­
cia civilizada en g rado  sum o, que com prende la fusión de ideas heterogéneas, con una 
actitud  que, p aradó jicam en te , e ra  al m ism o tiem po ingenua y am ablem ente  sagaz y 
que caracte rizó  to d o  cu an to  H aydn  com puso  desde 1780” .
Muy diversas entre  sí estas once sinfonías, las dos últim as, núm . 91 y núm . 92, irra ­
d ian  una euforia  espiritual, un am or sin condiciones por la N a tu ra leza  y por la vida 
que p reparan  el terreno  p a ra  el últim o florecer, que concib ió  con sus viajes a 
Londres.

La Sinfonía en Sol m ayor, núm. 92 , que p o r su titu lación  “ O xfo rd” , podría  asociarse  a 
las del grupo  “ inglés” , es la últim a de las esc ritas  en E sterhazy  (1789) p a ra  el conde 
d 'O gny . La o b ra , d irig ida por el au tor, se estrenó  en el m es de ju lio  de 1791, en el 
"S heldonian  T h ea tre ” de O xford, en el concierto  celebrado  con m otivo de la investidu­
ra  de H aydn  com o d o c to r “ honoris cau sa” de la fam osa  U niversidad. L a o b ra  irrad ia  
un clim a de euforia  espiritual, de am o r íncondicionado  por la N a tu ra leza  y por la vida, 
que se p royectan  hacia  lo sublim e, sin por eso ab an d o n a r nada  de la inocencia y de la 
sencillez, aunque dom inadas por el arte.



Un “ ad ag io ” de veinte com pases sirve de in troducción  al “ allegro sp irito so” , que re­
presen ta  la m ás perfecta expansión de la fo rm a sonata , al m enos h asta  ese m om ento. 
El m aterial, que está  sim plificado al m áxim o, ofrece increíbles posibilidades e s tru c tu ­
ra les y pone en evidencia la capacidad  im aginativa  e inventiva del com posito r a  la ho ­
ra  de los desarro llos; H aydn  no tiene nad a  que d em o stra r a  estas a ltu ras de su vida, 
pero sigue sorprendiéndonos, una vez m ás, con su p o rten to sa  fuerza  creativa, que p a r­
tiendo de una idea inicial, en m uchos casos insignificante, consigue a rticu la r un dis­
cu rso  m usical de una variedad y originalidad inigualables.
El “ ad ag io " se puede considerar com o un m ovim iento contem plativo , uno de los m ás 
serios y eficaces de H aydn . La m elodia tiene acen tos de do lorosa  expresividad. En el 
m inueto, “ a llegretto” , nos p resen ta  un tem a im petuoso, u n a  idea generosa  que libera 
nuestra  m ente de to d a  som bra  de tristeza. En el trio  establece un adm irable ju eg o  de 
sincopas, y el sutil crom atism o  le confiere una c ierta  gravedad.
El deslum bran te  e im petuoso final, “ p resto ” , sigue la e stru ctu ra  de la sonata . Pocas 
veces ha  m o strad o  H ay d n  tan to  ingenio com o en la realización de este m ovim iento, en 
el que concilla adm irablem ente al “d ivertim ento” con la disciplina, la sonrisa  con el 
cálculo, la inspiración con la técnica irreprochable.
"H ay d n  sabia m uy bien lo que hacia — escribe H. C . R obbins L an d o n —  al elegir esta  
sinfonía p a ra  el concierto  de O xford, porque  com bina  m aravillosam ente  las m ás g ra n ­
des concepciones co n trap u n tis tícas desde J. S. B ach con su personalisim o estilo sinfó­
nico".

LUCIANO BERIO 

“Folk Songs”

En la tray ec to ria  com positiva del genovés de O neglia, L. Berio, quizá podem os seña­
lar com o punto  de p a rtid a  el descubrim iento  de W ebern , con la consiguiente ap lica­
ción del “ serialism o" a todos los efectos de la com posición, y lim itándonos a los sim ­
ples enunciados, nos en co n tram o s tam bién con el puntillism o, el estructu ralism o , e tcé­
tera. Berio, den tro  de este p roceso  coherente  e irreversible, e labora  nuevas técnicas 
(com posición  “ po r cam p o s” , e sc ritu ra  de acción, nuevas grafias m usicales, que a lgu­
nos llam an tam bién “ p ic tog rafias", ju n to  a experiencias paralelas de la m úsica  co n cre ­
ta. de la electrónica, de la gestual. e tcétera).



U na de las tem áticas a la que Berio ha  dedicado m ay o r estudio  e investigación es la 
que ya se conoce com o “ n uova  vocalitá” , y que en la S eq u en za  I I I  p a ra  voz — p o ­
d ríam os referirnos, por qué no, a Visage, Circles, E p ifan ie, Them a (O m aggio  a  Joy- 
ce)—  nos ofrece un ejem plo verdaderam ente  m agistral. “ El can to  trad iciona l — así la 
describe M. B o rto lo tto—  se am algam a del m odo  m ás hábil con em isiones ex trañas, el 
hablado, el susurro , la risa, el can to  de jaz z , la tos, el sonido nasal, el batir de las m a­
nos, el chasqu ido  de los dedos, las resonancias ob ten idas con la m ano  delante de la 
b oca, el ale jam ien to  o el acercam ien to  del in térprete. N ace  asi un  trazad o  penetran te , 
de g randioso  virtuosism o, y un posible esquem a de m ovim iento escénico, un em brión 
de tea tro  m usical o, m ás bien, instrum ental: ya que la relación del in térprete  con su 
prop ia  voz no es de identificación, sino de ex trañam ien to ; u n a  relación  que podria  de­
finirse b rech tianam en te  épica. L a can tan te  establece esta  relación con su m edio vocal 
com o el instrum entis ta  con su tro m b ó n  en la Seq u en za  V. P a ra  la consecución  de tan  
adm irables resu ltados de esta  “ n uova  v o calitá” , es de estric ta  ju stic ia  reco rd a r la p ro ­
d ig iosa  voz y la ex trao rd in a ria  inteligencia in te rp reta tiva-creativa  de la can tan te  C at- 
hy Berberian. Y el hecho  de c ita r la S eq u en za  I I I  com o ejem plo m odélico de esta  “ vo­
calitá”  no quiere decir que estas experiencias vocales sean en Berio unidireccionales. 
T itu los com o los c itados anteriorm ente , a  los que podem os unir A ir, B ew egung  II, 
M om enli, L a re tin tu s  II . F o lk  Songs, R ecita l, S in fo n ía , e tcétera, nos ofrecen una p rue­
ba del interés del co m posito r por todo  lo concern ien te  al p a rám etro  vocal. “ ... a la voz 
‘no im p ostada’, a la  voz en el m icrófono, que hab la , que resuena  en la cabeza, en la 
nariz y hasta, si se quiere, en el útero ...” , según la expresión del propio  Berio, que “ sin 
ser un seguidor de M cL uhan  adm ite que alguna vez, tam bién  en m úsica, el m edio es el 
m ensaje". A notem os, porque  en tra  den tro  de esta  tem ática , la versión que realizó  en 
1978 de las S ie te  canciones populares españolas  de M. de Falla.
"E s ésta  — escribe Berio refiriéndose a los Folk Songs—  u n a  anto log ía  de once can tos 
populares de d istin ta  p rocedencia  (U SA , A rm enia, P rovenza, Sicilia, C erdeña , e tcéte ­
ra), to m ad o s de an tiguos discos, de viejos libros o de viva voz entre  am igos. Les he 
dad o  una in te rpretación  m étrica y a rm ó n ica  y, por lo tan to , h asta  cierto  punto  los he 
vuelto  a com poner. El d iscurso  instrum ental adquiere en ellos una  función p a rticu la r­
m ente precisa: sugerir y com entar aquello  que me pareció  ser com o la raiz expresiva, 
o sea. cu ltural, de cad a  canción. Esas “ ra íces” no  son sólo las de los orígenes de las
canciones; están  tam bién  v incu ladas con la h isto ria  de su utilización actual en su sen­
tido integral, al m argen de cualquier m anipulación. D os de estas canciones (“ La don- 
na  ideale” y “ B ailo” ) no son sustancia lm ente  populares, sino, titu larm ente: en reali­



dad. las com puse yo m ism o en 1947. La p rim era, sobre un divertido texto de un anó^ 
n im o genovés: la segunda, sobre o tro , tam bién  anónim o, siciliano. He escrito  Folk  
Songs p ara  voz y siete instrum entos, en 1964; por una  parte , porque siem pre m e c au ­
só  pro fundo  desag rad o  oir canciones populares con acom pañam ien to  de p iano , y por 
o tra , com o un pequeño hom enaje al arte  vocal in co m parab le  de C a th y  B erberian, que
m e los habia ped ido” .
La versión p a ra  m ezzosoprano  y o rquesta  es de 1973.

MIGUEL ALONSO  

Biografía 
(Divertimento para voz, cuerda y percusión)

H ago m ia la aserción felliniana de que “ siem pre som os autobiográficos. N o  hacem os 
o tra  cosa  que da r testim onio  de noso tros m ism os” ; pero , com o él pun tualiza , no  la
"au to b io g ra fía” de los da to s concretos, de las anécdo tas co tid ianas; sino, com o lo ha
form ulado B. de Schiózer, “ en un ám bito  rad icalm ente  distinto y separado  de la reali­
dad vital, en la que el artista , en la realización  de su obra , se c rea  a si m ism o, tran s fo r­
m ándose en un yo trascenden te , den tro  de un nuevo tipo  de pe rso n alid ad ” . C o m o  esta
nueva personalidad  sólo puede existir en el p lano estético, Schiózer la denom ina “ yo
m itico” , y su biografía, un m ito. De ahí que la  o b ra  m usical es com o “ una  confidencia,
en la que el a rtis ta  nos revela su personalidad , pero su personalidad  estética... El acto
c read o r no se sitúa en el m ism o nivel de los actos de la vida corriente, y esta  actividad
cread o ra  m odifica rad icalm ente  nuestro  ser y lo tra s lad a  a una  esfera de existencia to ­
talm ente d istin ta” .
En Biografía, adem ás de esta  confidencia, pre tende realizar una síntesis de las d iversas
e tapas de ese p roceso  creativo , enfren tándom e con mí propio  “ yo m usical” , p ro y ec­
tan d o  en una visión de fu tu ro  las im ágenes re trospec tivas de mí obra . He in ten tad o  fi­
ja r ,  encerrar com o en una serie de fo togram as sonoros, a pesar de su fugacidad , esta
polivalencia de im ágenes, de sensaciones (pasado-presen te-fu turo). L a concreción  es
fruto a  su vez de un m inucioso proceso  de análisis, de revisión, de elim inación, de to ­
m a de conciencia.
La ob ra  puede considerarse  com o un “ co n ce rto ” p a ra  voz, cu erd a  y percusión , au n ­
que he preferido el subtitu lo  de “ d ivertim ento” p a ra  evitar todo  tipo de infiuencias y



com prom isos que pud iera  sugerir un térm ino asoc iado  históricam ente  a  determ inadas 
fo rm as especificas.
La voz. E speranza  A bad, tiene aqui funciones de au tén tico  pro tagon ism o  no sólo por 
su variadísim a gam a de m atices, inflexiones, coloridos, acentos, diversidad de técn icas 
vocales, sino fundam entalm ente  por sus ilim itadas posibilidades expresivas, que van 
m ás allá de la insuficiencia y deficiencia de la escritu ra , a la ho ra  de m an ifestar m o ­
m entos, situaciones, estad o s de ánim o, que el co m posito r sugiere, pero que en m uchos 
casos, incapaz de p lasm ar gráficam ente, confia al intérprete, que actúa  en un cierto 
sentido com o coau to r. E stos valores expresivos los in tuyó  en su m om ento  M ozart, 
cuando  “ an tic ipaba  el re tra to  de sus personajes no por una tem ática  especifica, sino 
p o r el estilo vocal en que se ex p resaban” (C h. Rosen).
La partitu ra , que conceptua lm ente  fo rm a un bloque hom ogéneo, está  in teg rada  es­
tructu ralm en te  p o r tres secciones perfectam ente  diferenciadas, tan to  en el aspecto  ex­
presivo e in tencional com o en el pu ram ente  m usical. La prim era  pa rte  es com o una 
evocación del encu en tro  con el m undo de los sonidos, de mis prim eros pasos en este 
universo “ m itico” , en el que fui in troducido  por la m úsica del genial saizburgués. La 
cita de la son a ta  m o zartian a, adem ás del valor testim onial, tiene funciones e s tru c tu ra ­
les de im portancia, al m ism o tiem po que acen tú a  el c arác te r de “ d ivertim ento” de esta 
p rim era  sección. La fijeza interválica (cu arta  au m en tad a) de la parte  cen tral som ete a la 
voz, en sus m últiples variaciones, a una tensa  intervención, com o si realizara  una lu ­
c h a  constan te  por rom per esta  casi obsesiva a ta d u ra  de la que tra ta  de liberarse. Es 
com o un am plio “ crescen d o ” que se va e lab orando  tras d iversas vicisitudes sonoras 
(incluida la im provisación de todos los in térpretes) y que a lcan za  su m om ento  cu lm i­
n an te  de sonoridad  y tensión d inám ica en el golpe del gong. Sobre su v ibración , hasta  
extinguirse, sigue ac tu an d o  la solista y la o rquesta. U n a  atm ósfera  de incertidum bre, 
una vaga sensación de angustia  ante n uestras incógnitas carac te riza  la sección final, 
en la que la so p ran o  interviene librem ente, de acuerdo  con los estím ulos que le sugiere 
el clim a sonoro  instrum ental. Esta a tm ósfera  im placable se hace m ás densa  y tensa  en 
las secciones co n trap u n tis ticas de la cuerda, p a ra  volver a diluirse en el ju eg o  de “ glis- 
san d i"  que. su b ray ad o  por la intervención en canon  del xilofón y la m arim ba, se di-i 
suelve en unas sonoridades tan  incorpóreas, tan  irreales com o nuestro  futuro. 
T odas las secciones de Biografía, que tiene m ucho de cíclica, nos ofrecen d iversas vi­
siones de la realidad , bien a través del prism a del recuerdo, de la in trospección o de 
nuestra  p rop ia  bola de cristal. Esto hace que los valores m elódicos, rítm icos, a rm ó n i­
cos, estructu rales e in strum entales adqu ieran  una  dim ensión especial, la de la “ o tra



realidad” . La cuerda, adem ás de lo ya indicado, c rea  una  especie de telón tran sp aren te  
que. al m ism o tiem po que nos perm ite o b servar los ju eg o s de la voz y de la percusión , 
va p ro y ectan d o  sobre la escena el colorido adecuado . En algunos casos, con tag iad a  
po r la acción de los personajes, to m a  parte  en su represen tación , identificándose o en 
ab ierta  con trad icc ión  con ellos; pero todo  com o tam izad o  por este ju eg o  de tra n sp a ­
rencias.
Biografía, encargo  de la O N E . fue term inada  en agosto  de 1982 y está ded icada, y es 
te si es un da to  de mi o tra  “ b iografía” , com o hom enaje  de am orosa  gratitud  “ a C o n ra ­
do  dcl C am p o  y Julio  G óm ez, m aestros de m úsica y vida” , de quienes tan to  aprendi 
m os en lo artistico  y en lo hum ano. A través de hom bres com o M. C astillo . F . C alés 
O tero . F. E scudero . F. R em acha . A. Iglesias. C. H alffter. E. F ran co . J. M oreno  Bas- 
cu ñ an a . p o r c ita r a lgunos de los vivientes, fo rjados en las clases de don C o n rad o , y de 
C. B ernaola. J. Peris. M. M oreno  B uendia, A. G a rc ía  A bril. A. A rteaga. A. A ngulo.
A. G onzález  Acilu. que lo fueron en el au la de don Julio, su influencia se ha  p ro y e c ta ­
do. por d iversas fo rm as y cam inos, en las nuevas generaciones de la m úsica española.

IGOR STRAVINSKY  

“El p á j a r o  d e  f u e g o ”

La noche del 25 de ju n io  de 1910 m arcó  un hito m em orable en la vida de L Stravins- 
ky: bajo la d irección de G abriel Pierne. y con la co reografía  de Fokin . se estrenó  en la 
Ó pera de París El pájaro de fuego.
El éxito enorm e co n sag ró , de inm ediato, el nom bre de un nuevo artista , co lo can d o  al 
au to r en uno de los puntos focales de la vida de O ccidente. “ D esde aquel m om ento  
— escribe R. V lad— . la activ idad  de S travinsky se desarro llaría  en co n tac to  con las 
m ás vivas experiencias, que. en todo  cam po  del arte , e stab an  m adurando  en el crisol 
parisiense. F ecundísim as relaciones se iban a establecer entre el com posito r y la cu ltu ­
ra  occiden ta l" . La personalidad  y la activ idad  c read o ra  de S travinsky se sienten “ to ­
c a d a s"  en profundidad  por el im pacto  de este acontecim iento . P a ra  él. joven  de vein­
tiocho años, aquello  es una fábu la  m ás increíble que la vivida por el p ro tag o n ista  Iván. 
Y seguro  que llega a pensar que el fan tástico  “ p á ja ro "  le ha  regalado, tam bién  a él. 
una de sus m ágicas plum as. N os cuen ta  conm ovido: “ D ebussy me vino a sa ludar al 
cam erino  y me felicitó por mi m úsica, y fue aquel encuen tro  el principio de nuestras



relaciones, que co n tin u aro n  am istosas h asta  su m uerte” . Sabe que R avel está  e n tu ­
siasm ado  y que urge a su gm igo M auricio  D elage: “ Mi viejo am igo; venga pron to . Le 
espero  p a ra  que escucliem os ju n to s  El pájaro de fuego. Es m ás im portan te  que R im s- 
Ity. ¡Y qué o rq u e sta !” . Stravinsicy puede leer, ai día siguiente del estreno, la c ritica  de 
A. B runeau, que resum ia en estos térm inos la opinión general: “ He aqui una o b ra  a b ­
so lu tam ente  bella, en teram ente  nueva, a ltam en te  significativa. Yo no conozco  nada
del género en el arte  co reográfico  y creo  que está  llam ada  a m arc a r una  fecha m em o­
rab le” . ¡Q ué buen ojo y qué buen oido, m onsieur B runeau!
Pero, sobre  todo . S trav insky  valora esta  situación en un con tex to  p ro fundam ente  p e r­
sonal, de ca ra  a los tem ores, a las dudas e incluso a la inseguridad sobre sus p ropias
posibilidades, que desaparecen , com o por en can to , la m em orable noche del 25 de ju ­
n io de 1910. El nos dice en sus C rón icas que “ e s tab a  asu stad o  porque se tra ta b a  de un
encargo  a fecha ñ ja  y, tem eroso  de no llegar a  tiem po (no conocia  aún mis fuerzas),
acepté. H abia  sido elegido yo entre los m úsicos de mi generación, y me hacia  pa rtic i­
par en una im p o rtan te  in iciativa al lado de a rtis ta s  que e ran  considerados m aestros en
sus especialidades” .
L a alegría y la felicidad son tan  increíbles que necesita  hacer participes a los suyos, a 
los que habían  seguido y co m partido  paso  a paso  las angustias, los esfuerzos y las in­
seguridades de la creación. Parte  p a ra  Ustilug y recoge a su m adre, a su m ujer y a sus
hijos, T eo d o ro  y Ludm ila, y ju n to s  asisten a la últim a rep resen tación  parisiense.
N o  vam os a insistir en el elogio al v irtuosism o o rquestal de esa p a rtitu ra , su policrom o
colorido, la novedad de la inusitada violencia rítm ica, sobre todo  en “ la  d an za  de
K astchei” , con sus “ b á rb aro s  co n tra tiem p o s” , con las espectacu lares escalas que re­
co rren  la en tera  g am a audible. La suave m elodía de la “ B erceuse” y el delicado juego
de arm onías y tim bres son fascinantes. T erm ina El pájaro de fuego con las v ibraciones
de una sonoridad  tran sfig u rad a  y alusiva en la que se com pendia  to d a  la fuerza  fan ­
tás tica  del com posito r. Es com o una g irándu la  incandescente  con stru id a  con una  soli­
dez asom brosa .
Rim sky, M ussorgsky , Scriabin, D ebussy , éste  p o r el denso  trab a jo  a rm ónico , y la
som bra de un W agner pueden identificarse en algún m om ento ; pero la ideación fiuida
y sorprendente , el sonido inim itable de los instrum en tos, la  pulsación  im periosa  y 
siem pre inquieta del ritm o, el com pleto  dom inio  de los m últiples m edios o rquestales,
que utiliza con una libertad  fuera de reglas y convenciones, son puram en te  stravins- 
kianos. Pun to  de p artida  p a ra  ulteriores y trascenden tes em presas.
C onocida es la tram a  de este prim er ballet de S trav insky  que deriva del cuen to  ruso



que tra ta  de “ K astchei el in m orta l” , el gigante de los dedos verdes, que tiene prisione­
ras a trece princesas. El principe Iván pretende liberarlas, pues quiere casarse  con una 
de ellas; le ayuda  en esta  ta rea  un espléndido p á ja ro  que ha cap tu rad o  y que. a cam bio  
de su libertad , le ha dado  una de sus plum as, que le serv irá com o talism án. Iván. con 
la ayuda  del “ P á ja ro  de fuego” , logra da r m uerte al m o nstruo  gigante y liberar del en ­
can tam ien to  a las princesas.
C oreografía, d eco rados, y sobre todo  la m úsica, lograron  un espectácu lo  que “ en cen ­
d ía  la m irada  y la im aginación", según expresión de la condesa de N oailles. 
Diaghilev. árb itro  de talen tos, habia corrido  un gran  riesgo, pero, tam bién en esta  o c a ­
sión. con pleno acierto .
S travinsky realizó de esta  p a rtitu ra , ded icad a  a A ndrei R im sky-K orsakov  (hijo  del 
com posito r), u n a  "su ite  sinfónica” (1911), revisada posterio rm ente  en dos ocasiones 
(1919 y 1945). que ha popu larizado  la o b ra  en las salas de conciertos.

M IGUEL ALONSO



JUAN PABLO IZQUIERDO

Juan  Pablo  Izquierdo nació  en San tiago  de Chile. Luego de term inar sus estud ios de 
C om posición en la U niversidad de Chile, se dirigió a E u ro p a  p a ra  com ple tar sus e s tu ­
dios de D irección de o rq uesta  con H erm ann  Scherchen  con quien perm aneció  du ran te  
tres años en G rav esan o , Suiza. En 1961 fue n o m b rad o  d irec to r del D ep artam en to  de 
M úsica de la U niversidad C a tó lica  de Chile, en donde organ izó  y dirigió ex tensas se­
ries de conciertos y ó peras, d ando  especial atención a la m úsica  con tem poránea. P o r 
su trab a jo  recibió en 1962 el Prem io N acional de la C ritica. D esde entonces aparece  
regularm ente  dirigiendo las o rquestas Sinfónica N acional y F ilarm ón ica  de la ciudad 
de Santiago. En 1966 o b tuvo  el P rim er P rem io en el C o n cu rso  In ternacional p a ra  D i­
rectores “ D m itri M itropou los” , realizando  en N ueva Y ork, y siendo co n tra ta d o  com o 
d irector asistente de L eonard  B ernstein y la O rq u esta  F ilarm ón ica  de N uev a  Y ork. 
D uran te  las tem p o rad as 1967-70 fue tam bién d irec to r residente p a ra  ó p e ra  y concier­
tos en la U niversidad de B loom ington, Ind iana. Sus p rim eras actuaciones en E u ro p a  
fueron en H o landa, ju n to  a  la O rq u esta  de la R esidencia  de L a  H aya, en 1969, y des­
de entonces se intensifica aún m ás su ca rre ra  in ternacional. D uran te  la tem p o rad a  
1976-77 fue d irec to r titu lar de la O rq u esta  G ulbenkian , de L isboa. D esde 1974, Iz ­
quierdo es el d irector del Festival “ T estim onium  Israe l” , que se desarro lla  en Jerusalén  
y Tel-Aviv, y fue en 1976 cu an d o  recibió el Prem io N acional del M inisterio  de la C u l­
tu ra  de Israel por ser considerado  el in térprete  m ás destacad o  de m úsica  israeli. En la 
actualidad . Izquierdo divide su tiem po entre San tiago , en donde es d irector titu lar de 
la O rq u esta  F ilarm ónica , y su labor en E uropa, con residencia en L ondres. H a  sido in­
v itado a dirigir las principales o rquestas europeas, com o, por ejem plo, las de R adio  
Baviera, H am burgo , F ran k fu rt, Berlin, S infónica de Viena, o rq u estas .F ila rm ó n ica  y 
N acional de F ran c ia , R ad io  Leipzig, F ilarm ón ica  de D resden, F ilarm ón ica  de V arso- 
via. R ad io  Bruselas, “ Ensem ble In te rco n tem p o ra in ” , entre  o tras . En E sp añ a  h a  dirigi­
do  an terio rm ente  la O rq u esta  de R T V E  en M adrid y la O rq u esta  C iudad  de B a r­
celona.

ESPERANZA ABAD

Situándose entre cam inos de intersección entre la m úsica  y el tea tro , h a  ab ierto  la 
p u e rta  a una de las experiencias estéticas m ás sugerentes del a rte  de nuestros días. H a



estrenado  un extenso  y variado  reperto rio  de au to res españoles y ex tran jeros, siéndole 
ded icadas gran  pa rte  de estas obras, dad as las p a rticu lares e infrecuentes posibilidades 
vocales. N ació  en M ora  (Toledo), realizó sus estud ios en el R eal C o n serv a to rio  de 
M úsica y A rte  D ram ático , ob ten iendo  los prem ios F in  de C a rre ra  y “ L ucrecia  A ra ­
n a ” en las especialidades de can to  y declam ación. A m plia sus conocim ien toos con J o ­
sé Luis O ch o a  de O lza, trab a jan d o  posterio rm ente  técn icas vocales y expresivas de di­
ferentes escuelas in ternacionales. C om ienza su lab o r de investigación con diferentes 
grupos tea tra les y m usicales com o C an n o n , Lim , E quipo 40. C o lab o ran d o  con o r­
questas españo las y ex tran jeras, con grupos de m úsica  de vanguard ia: ‘“ D iabo lus in 
M úsica” , K o an , Solistas de M adrid , “ Solars V órtices” , B artók , etc. M erece especial 
m ención su participación  en Festivales de M úsica N acionales e In ternacionales, com o 
el de G ran ad a , B arcelona, San Sebastián , Bilbao, L a C o ru ñ a , Vigo, C uen ca , etc ., A le­
m ania  (B onn, B rem en), F ran c ia  (París, L ectoure , T ho iras), Bélgica (Lieja), Ita lia  (R o ­
m a), G recia  (A tenas) y en USA. In terv iene en ciclos m usicales de diferentes estéticas: 
Fundación  J. M arch , In stitu to  A lem án (M adrid  y B arcelona), In stitu to  F ran cés, M u­
seo  de A rte  C on tem p o rán eo , A teneo de M adrid , P a lau  de la M úsica  C a ta lan a , D ías 
de M úsica  C o n tem p o rán ea  de R N E , en tre  o tros. D e  su lab o r escénica cabe d estacar el 
trab a jo  realizado  en la in terpretación  de la  “ L eyenda” en “ Los baños de A rgel” , de 
Miguel de C ervan tes, dirigida por F . N ieva y m úsica  de T . M arco  (tea tro  M aría  G u e ­
rre ro , M adrid). C oncierto -espec tácu lo  sobre  m úsica  y tex tos de Ju an  de la E ncina  y F. 
Q uevedo (gira por diferentes U niversidades am ericanas y Festivales en E spaña). M ú­
sica  y poesía gallega (Festival D o-V ran , Vigo). “ M úsica  en la Poesía” , siglos XV 
al X X  (investigación de las form as vocales y musicales de diversas tendencias y oríge­
nes). Festival In ternaciona l de T ea tro  (“ L a voz com o eslabón en tre  el d ram a  y la m ú­
sica” , Sagunto). Su activ idad pedagógica  se d esarro lla  en cursos, sem inarios y confe­
rencias , com o los realizados en el tea tro  E spañol de M adrid , en la p rep aració n  fonéti- 
co -sonora  de “ L as B ru jas” del “ M acbeth” ; “ Sem inaire Voix M usique” , R oy  H art 
T héátre  (F ran ce); T h éá tre  D ivers (Liége); E ncuen tros In ternacionales de T ea tro  (tea­
tro  M aría  G uerrero , de M adrid); Festival In ternacional de M úsica  de B ilbao y Vigo; 
E ncuen tros de Pedagogía  T ea tra l (Sagunto); “ X I C u rse t d ’Expressíó C om u n ícació  i 
P s ico m o tric íta t”  de B arcelona; “ Posibilidades fonéticas de la m úsica ac tu a l” (Institu to  
A lem án, B arcelona), C u rso  de posibilidades vocales T E C  (M adrid); O N R  (V alencia); 
Oviedo, U niversidad  de La L aguna, etc. H a  g rab ad o  p a ra  R N E  y T V E , d estacándose  
sus participaciones p a ra  el “ Prix Ita lia” , R ad io  F ran ce , BBC, TV U SA . Su d iscografía  
es m uy am plia, g rab an d o  p a ra  casas com o R C A , E M E C , E D IG S A .



ORQUESTA NACI
D IR E C T O R  A S O C IA D O : 

J E S Ú S  L Ó P E Z  COBOS

VIOLINES PRIM EROS

V ícto r M artin  Jim énez  
Jesú s  C u erv o  P érez  
F ran c isco  R o m o  C a m p u z a n o  
R arael P e riáñ ez  H e rn án d ez  
Ju an  S a n a b ra s  B agaria  
R o b erto  C u es ta  J a m a r  
W lad im iro  M artin  D iaz 
G reg o rio  Á lv arez  B lanco  
E d u a rd o  C a rp in te ro  G allego  
M iguel N a tiv id a d  A ra m b u ru  
R afae l O c h an d ia n o  E ch en au sia  
M anuel M orillo  R o m ero  
P ab lo  B alleste ros C id 
R o sa rio  A g ü e ra  Q u iñ o n es  de León 
Ju s to  C a rm e n a  C a rm e n a

VIOLINES SEGUNDOS

Jav ie r G o ico ech ea  G o ñ i 
R ubén  A n tó n  M an ch ad o  
F ran c isc o  M artin  D iaz  
L uis C a ñ e te  M artín ez  
Jo sé  M aría  V alverde S epú lveda 
P ascua l C a rc h a n o  C a r re ra s  
Luis A lonso  R ivas 
T o m ás  D egeneffe  S ánchez  
Jo se fin a  G o n zá lez  G a rc ia  
Isabel F e rn á n d e z  Z u rb a n o  
Ism ael A ra  S án ch ez  
P ilar de la G u e rra  y de la  P az  
Jo se fin a  R ib e ra  S anch is  
S an tiag o  C re sp o  A n tó n

VIOLAS

Pilar W este rm eie r de  la Paz 
Em ilio N a v id ad  A rce  
Ju an  Jo sé  Pam ies H e rra n z  
V irginia A p a ric io  P a lac io s  
M .“ A n to n ia  A lo n so  G o n zález  
Jo rg e  D o rre g o  R ob ledo  
A rg im iro  P érez  C o b as  
C ar lo s  A n tó n  M orc illo  
C ar lo s  V ázq u ez  R o d ríg u ez  
D olores E gea  M artín ez

VIOLONCHELOS

R afae l R am o s  R am írez  
A lvaro  Q u ín tan illa  K y b u rz  
E lias A rizcu ren  E z c u rra  
V icente C eb a llo s  G ó m ez  
Belén A g u irre  F e rn án d e z  
V icente E sp in o sa  C a rre ro  
S a lv ad o r E scrig  Peris 
Jo sé  M aría  M añ e ro  M edina  
A n to n io  S a n ta n a  O jeda  
Jo sé  C lem en te  S e rran o  
Jo aq u ín  M o y a  S ánchez  
Ju an  P iñero  F e rn án d e z  
M aría  D o lo res  C u e s ta  G o n zález

CONTRABAJOS

V icente E sp in o sa  R ód en es  
M áxim o F a riñ a  H e rn án d ez  
E lad io  P iñ e ro  S á n ch ez  
Jo sé  Ju lio  R o d ríg u ez  Jo rg e  
F ran c isco  R o d ríg u ez  D así 
M arian o  C lem en te  S e rran o  
E n riq u e  G a rc ía  C a ta lá n



ONAL DE ESPAÑA
P R I N C IP A L  D I R F C T O R  IN V IT A D O :

PETER M AAG

ARPAS

M aria  del C a r in e n  A lv ira  S án ch ez  
Á ngeles D o m ín g u ez  G a rc ía

PIANO

F ra n c isco  C o ro s to la  P ícab ea  

FLAUTAS

A n d rés  C a r re re s  L ópez 
A rtu ro  de los S an to s  T ub íno  
J u a n a  G uíllém  P iqueras  
A n to n io  A rias  G a g o  del M olino

OBOES

S a lv ad o r T u d e la  C o rté s  
R afael T a m a rit T o rre m o c h a  
Jo sé  V ay á  P ra ts  
Á ngel B eriain G a rr id o  
(Corno inglés)

CLARINETES

V icente P e ñ a rro c h a  A gusti 
Jo sé  A n to n io  T om ás Pérez 

Jo sé  F ran c isco  L lav a ta  Ib áñ ez  
(Clarinete en M i bemol)
M iguel L o z a n o  G a lán  
M od esto  E sc rib a n o  F e rn án d ez  
(Clarinete bajo)

TROMPAS

M iguel A . C o lm e n ero  G a rr id o  
F ran c isco  B u rg u era  M uñoz  
M iguel T o rre s  C as te lla n o  
A n to n io  C o lm en ero  G a rr id o  
S a lv ad o r R uiz  C oll

TROMPETAS

Jo sé  O rtí S o rian o  
A n to n io  Á vila C arb o n ell 
T o m ás  P a lo m in o  G a rc ía  
V icente T o rre s  C a s te llan o

TROMBONES

E nrique  F e rra n d o  S as tre  
Jo sé  C heno ll H e rn án d ez  
D aniel G o n zá lez -M . M arru ed o  
(Trombón bajo)

TUBA

M iguel N a v a r ro  C arb o n ell

PERCUSIÓN

Ju lio  M ag ro  D o m ín g u ez  
E nrique  L láce r Soler 
E d u a rd o  S án ch ez  A rro y o  
Ju an  G a rc ía  Ib o rra  
Félix C a s tro  V ázquez

FAGOTES

M anuel A lo n so  M artín ez  
Jo sé  M iguel R od illa  C astillo  
E n rique  A b a rg u e s  M o rán  
N a ta lio  C a le ro  A lta res  
( Contrafagot)

ARCHIVO

C arlo s  M . G o n z á le z  P ó rte la

AVISADOR

M arian o  C lem en te  U ríel

IN S P E C T O R :

M Á XI MO FARIÑA HE RNÁND EZ



P R Ó X IM O S C O N C IE R T O S

- D i a s  11. 12 y 13 de m a r z o --------------------------------------

Claudio Prieo
** Sinfonía nüm . 2 

(E n carg o  O N E )

Joaquín Turina
C an to  a Sevilla 

Solista:
M A R ÍA  O R Á N , soprano

Ernesto HalfFter
Sinfonietta

D irector:
JE SÚ S L Ó P E Z  C O B O S A B O N O  “B ”

^ -------------------------------------- D ias 18, 19 y 20 de m a r z o ------------------

O R Q U E S T A  S IN F Ó N IC A  D E  B E R L ÍN  (R D A )

Carm elo A . Bernaola
Sinfonía en D o

Antón Bruckner
Sinfonía núm . 8 en  D o m enor

D irector:
G U N T H E R  H E R B IG  A B O N O  “B ”

----------- D ías 25, 26 y 27 de m a r z o -------------

Cari M .“ von Weber
O beron, o b ertu ra

Betvjamin Britten
D iversions, Op. 21 

Solista:
E N R IQ U E  P É R E Z  D E  G U Z M Á N , piano

Félix M endelssohn
Sinfonía núm . 3 en L a m enor, O p. 56 

“ E sco cesa”

D irector:
JO S E  M." C E R V E R A  C O L L A D O

A B O N O  “A ”

♦ P rim e ra  vez p o r la O N E .
** E s tre n o  m und ial.

D e p ó s ito  legal: M. 4 3 1 -1 9 8 3 . H a u s e r  y M en e t. S . A . P lo m o . 19. M ad rid -5 .
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